
A LA PEÑA DE GOLF LOS PARES 
 
El haber concurrido un par de años al trofeo-sarao organizado por la 

Peña Los Pares me da derecho a escribir un par de líneas sobre ellos. 
 

Lo primero que pretendí deducir fue la procedencia del nombre: 
 

- ¿cómo era posible que se llamen Los Pares si lo forman 21 
persona?, este no es el camino. 

 
- ¿cómo es posible que se llamen Los Pares si en cada partida del 
trofeo va solo 1?, tampoco este es el camino. 

 
- ¿cómo es posible que se llamen Los Pares si se reúnen los 
miércoles a jugar y a cenar? (tercer día de la semana), sigo sin 
encontrar el camino. 

 
Como no encontraba la solución, pensé que estos señores debían de ser 

unos presuntuosos y que parafraseaban el lema de un conocido equipo de 
fútbol, estos más que un Par son “LOS PARES”. 

 
Con estas cavilaciones, cuando me acerco al Tee de salida observo que 

en todas las partidas va un componente vestido de forma diferente al resto, 
pero que curiosamente coincide en su indumentaria con otro de la partida 
anterior y con otro de la partida siguiente. 

 
Tate me digo, estos que viste igual entre ellos, pero diferente al resto de 

los participantes, deben tener un nexo en común. Efectivamente concluyo, vaya 
perspicacia, estos son los componentes de la Peña, sí, esos que me han 
invitado a jugar de gorra al Golf. 

 
De pronto caigo en la cuenta de que si se trata de una peña y vamos a 

jugar al golf, estos deben ser los componentes de una peña de GOLF. 
 
Un deporte en el que abunda mucho la palabra PAR. El par del campo, el 

par del hoyo, el par de narices que hay que tener para practicarlo cuando hace 
mucho viento, o mucho frío, o mucho calor, o mucha lluvia, en fin nunca en 
condiciones normales de presión y temperatura. Pero siempre se utiliza la 
palabra PAR en singular. 

 
Aunque lo anterior puede parecer obvio para cualquiera, no lo es para 

mi, en los Estatutos de la Peña “El Capón del Alba”, no existe ningún artículo 
dedicado al uniforme. Ante lo cual se ha de proponer una reforma estatutaria 
en toda regla para incorporar tal distintivo. 



 
Siempre se ha dicho que el Golf es un deporte que se practica vestido de 

persona decente, efectivamente esta es la forma en que la practican ellos, no 
solo vistiendo, sino ejerciendo como tales. 

 
Dicen que cuando se hace un par en un hoyo, es como si se alcanzase el 

orgasmo, por eso deben ser tan amables, orgasmo tanto mas intenso cuanto 
mayor es el handicap de quien consigue el par. Si se hace un berdie se alcanza 
el éxtasis, que es el orgasmos de los que tienen voto de castidad, que parece 
ser que da más gustirrinin que a los pecadores normales. Y cuando se hace un 
albatros se debe de alcanzar el paroxismo, que no se lo que es, pero queda 
bien, bueno tampoco sé lo que es hacer un albatros. 

 
Bien, ya me voy acercando un poco más al porqué de su nombre.  
 
Durante la disputa del torneo todos pensábamos que llovería, máxime 

con el precedente del día anterior y con lo visto posteriormente al día siguiente, 
pero, oiga, ni una chispa, esto debe deberse a posibles conjuros, esta gente 
debe tener algo de sus antepasados los FRATES para conseguir tan buen día. 

 
Por fin he encontrado una –ES final para unir a la palabra por 

antonomasia del Golf. 
 

P A R – E S  =       PARES 
 
Que fácil se ve ahora todo, solo me falta deducir ahora lo de LOS. 
 
Si durante el torneo nos agasajaron perfectamente, los actos que 

concluyeron con la entrega de trofeos fueron dignos de describirse por mejor 
pluma que la mía, sobre todo porqué lo primero que hicieron fue premiar a 
cada acompañante femenina con una rosa, no hay mejor forma de pasar una 
buena velada que teniendo contenta a la parienta, y el recibir flores para una 
mujer es un excelente estimulante. 

 
Por ello colijo que lo del artículo determinado plural seguro que es una 

errata, pues estos señores en todo actúan con DOS PARES de ......... 
 
En fin, dejo un par de cosillas para otro día. 
 
Quedando a su disposición y manifestándoles ni consideración más 

distinguida, les saluda atentamente: 
 
Javier Romero Pavón. 


